
VIDA NUEVA 

Año V Núm. 191 

ZARAGOZA 
31 de marzo 1934 

Ejemplar, 
10 céntimos 

Organo de la Unión General de Trabajadores y del Partido Socialista Obrero 

¡ S A N G R E ! 
Hemos presenciado, con el horror retratado en nuestros semblantes, cómo 

tres seres inocentes yacían víctimas de un atentado de los llamados terroristas. 
Tres muertos. Otros tantos heridos. Horrible balance. Repetimos el califica­

tivo para que cobre todo su valor. ¡Horrible! Aun así no califica lo bastante. Ante 
el horror de tres cuerpos inocentes despedazados por la metralla hemos sentido 
parecido latigazo de dolor e indignación al sentido en los días del último diciem­
bre, cuando cayeron en las calles de Zaragoza seres inocentes como los que ahora 
han caído; durante los cuales se maltrató y vejó con inaudita bestialidad a tra­
bajadores indefensos. Entonces escribirnos un artículo—que no llegamos a publi­
car—, en el que decíamos que las Comisarías de Zaragoza habíanse convertido 
en las más eficaces universidades de anarquistas. Los acontecimientos han venido 
a dar la razón a nuestro aserto. Triste realidad; pero realidad fácil de preveer. 
Aun para aquellos que viendo en peligro sus intereses son los responsables de 
acciones convertidas en fundamento donde asentar las más peligrosas vesanias. 

El atentado que ahora ha costado tres víctimas inocentes iba dirigido, sin 
duda, contra la Comisaría de Vigilancia. Como siempre, pagaron justos por pe­
cadores. 

Pero más que patentizar nuestra opinión nos interesa registrar la reacción 
popular ante el hecho monstruoso. 

Sin excepción se condena la cobardía de los perpetradores del atentado. 
¿Por el atentado en sí? No. Se condena el atentado por haber hecho posible esas 

tres víctimas. Tanto es así, que todos los comentaristas están de acuerdo en jus­
tificarlo si la bomba hubiera sido colocada dentro de la Comisaría. 

¿Monstruoso? Cuando el pueblo opina así, y no se recata en expresarlo en 
alta voz, poderosos motivos tendrá. Mediten aquellos que deban meditar sobre 
la terrible, pero objetiva verdad. Analicen hasta los pliegues de sus conciencias 
y vean si la responsabilidad no es suya, en lo fundamental, aquellos que deban 
analizar. 

¡Ah! Pero no sólo se lanza la opinión transcrita. Es tal la corrupción de 
aquellos organismos que con más cuidado debieron conservar su pureza, que ha 
tomado cuerpo la sospecha de que el atentado ha sido perpetrado por agentes 
provocadores, para dar motivo a una ejemplar (!) represión. 

Si grave es lo primeramente expuesto, infinita mayor gravedad tiene lo que 
le sigue. ¿También hay motivo para fundamentar una sospecha de tal calibre? 

¡Ah! No seremos nosotros los que contestemos la pregunta. Ahí están los hechos 
con mayor elocuencia que los más fundados argumentos, que contestan por nos­
otros. 

¡Sangre! Sangre en la calle y siempre sangre proletaria. ¡Sangre! Ríos de 
sangre. Ya están nuestras banderas—las banderas de los desheredados—satura­
das de sangre. Hambre, dolor, muerte. Regueros de angustia que quedan en 
las páginas de la Historia. Alaridos de dolor. Vacíos en las filas de los hambrien­
tos. Cuerpos rígidos en el camino. En sangre forjamos nuestras armas de libe­
ración; con lágrimas templamos el acero de nuestras almas. También los man­
tenedores de un sistema de oprobio y esclavizador. Tiemblen tos exégetas de un 
orden de cosas que lleva en su entraña los garfios que desgarran nuestra carne... 
Porque nuestra sangre y nuestras lágrimas—sangre y lágrimas del Pueblo-—os 
ahogarán a vosotros; a vosotros y a la semilla maldita de vuestra casta. 

FEDERACION LOCAL DE LA U. G. T. 

A TODOS LOS AFILIADOS 
Estos últimos días se han desarrollado sucesos que, por su envergadura, esta 

Federación Local tiene el deber de enjuiciar. 
Nos condolemos de las víctimas inocentes habidas con motivo del atentado del 

día veintiséis del corriente, frente a Comisaría, puesto que ciertos hechos están 
en pugna con nuestra conciencia. 

Pero no podemos por menos también de protestar de la actuación de quienes 
tienen lo obligación de cumplir con los más elementales principios de humanidad, 
sobre todo teniendo en cuenta que obran con superioridad. 

La autoridad no se consigue con apelar a procedimientos que al intaurarse la 
República creíamos que se hablan desterrado, viendo, con desagrado e indigna­
ción, que subsisten como en los peores días de la fenecida Dictadura. 

Somos trabajadores y, por lo tanto, sabemos de los dolores de éstos como el 
primero; estamos dispuestos a demostrarlo en cuantas ocasiones seamos requeri­
dos para ello a en las que nosotros mismos nos creemos. Mas por ello, respon­
diendo nuestra organización a un sector muy importante en la vida societaria 
de la ciudad, entendemos que no podemos estar fuera de la dirección de movi­
mientos que no conocemos su gestación. 

Conste, pues, que el no secundar la huelga general planteada por la C. N. T. 
en los días últimos, no ha sido por no estar en nuestro ánimo los mismos deseos 
que aquéllos, sino que consideramos que se debe de contar con la organización 
de la U. G. T. para cuanto sea preciso, en la seguridad de que si la finalidad es 
clara, nosotros sabremos hacer honor a nuestros postulados revolucionarios. 

Por lo tanto, advertimos a los afiliados que no secunden ningún movimiento 
mientras no reciban la orden de esta Federación o de su Sociedad. 

Por la Ejecutiva de la Federación Local de la U. G. T.—El secretario general, 
MANUEL FERNANDEZ. 

SIMPLISMOS 
Si un médico, al visitar a un enfer­

mo que padece un fuerte dolor de ca­
beza, dijese a los familiares del pacien­
te que para quitar el dolor al enfer­
mo el único procedimiento que había 
era cortarle la cabeza, y que por ello 
procedía se la cortasen, seguramente 
que todos los que se enterasen de la 
medicación recetada por el galeno gri­
tarían a la vez: ¡Animal! 

Como antes decimos, la exclamación 
sería algo fuerte y los comentarios sa­
brosos, desde quien llamándole pollino 
dijese que lo que tenía es que atacar 
la causa del dolor, evitarla y que con 
ello el efecto no se produciría, hasta 
quien pidiese airado un ronzal para 
amarrar al galeno. 

Es muy probable que enterado el 
autor de la receta de los comentarios 
que sus procedimientos expeditivos 
producían, exclamase: ¿pero es que 
dudan de que el dolor que mi cliente 
tiene, desaparecerá cuando hagan lo 
que yo he ordenado? Con este y con 
todos aquellos a quienes les duela la 
cabeza debe aplicárseles el mismo pro­
cedimiento, sin que importe el número 
de decapitados, y es más, quizás los 
familiares de mi cliente, por simpatía 
con éste, cuando vean efectuado el 
corte, sientan también que su cabeza 
vacila, que la jaqueca les asalta; pues 
bien, antes que la euforia desaparez­
ca del todo, córteseles también la ca­
beza. 

Nos parece oír: ¡Qué bárbaro! ¡No 
hay ni puede haber quien piense así! 

Eso creíamos nosotros; creíamos que 
no podían existir seres t an simplistas, 
pero seguramente los hay, como hay 
quien cree que la letra con sangre en­
tra, que para enseñar a leer a un niño 
hay que hacerlo a coscorrones, como 
quien doma a un perro para presen­
tarlo en un circo. 

Eso de que quien quita la causa, qui­
ta el efecto, es pura teoría para los 
simplistas, quienes, como el galeno de 
nuestro cuento, gritarán: ¡al que le 
duela la cabeza, cortársela! 

Nosotros nos preguntamos simplis­
tamente: ¿qué debe hacerse con los que 
tengan la cabeza llena de serrín? ¿Las 
casas de locos es el sitio donde debie­
ran estar? 

Simplistamente se resuelven o quie­
ren resolverse muchas cosas, y como 
las causas siguen sin ser modificadas, 
los efectos, por ley inexorable, siguen 
y seguirán siendo los mismos. 

Al que le vaya a doler la cabeza, ya 
sabe que lo que debe hacer es cortár­
sela. 

«Venganza por Stauek» 

El día cinco de marzo, dos mi­
licianos de la Heinwehr han sido 
encontrados muertos en Eggen­
berg, cerca de Gratz. Junto a los 
cadáveres se encontraron dos pa­
peles con la frase: "Venganza 
por Stauek". 

Se recordará que el camarada 
Stauek, secretario de la Cámara 
obrera de Gratz, fué condenado 
a muerte por el consejo de gue­
rra de Gratz por su participación 
en las huelgas de Eggenberg. 

LA LABOR DEL MOMENTO 
La maravillosa política del señor Lerroux, encaminada a quitar a la Repú­

blica toda la savia izquierdista que tenía, va logrando su propósito. En cuanto 
se aprueben, y se aprobarán enseguida, los proyectos de ley de concesión de ha­
beres al clero, de amnistía y de restauración de la pena de muerte, habrá perdido 
el régimen su carácter y su personalidad, para terminar por ser una Monarquía 
sin rey. 

Pero no es solamente esto, que, al fin y al cabo, podía haberse hecho con 
honradez; es que la política actual es más turbia, más cenagosa que nunca. Se 
habla, muy por lo bajo y al oído, de determinados asuntos, que, de ser ciertos, 
demostrarían que la deshonra de la República se había consumado. Y esto es 
grave. Más grave aún, por ser republicanos, o llamárselo, los que gobiernan. Es 
el partido radical el que ha tomado a su cargo el papel de estrujar la República. 
Parece ser que su gestión no ha sido sólo destructora de la obra verdaderamente 
republicana. Ya hemos dicho que se murmuran otras cosas, si bien ningún repu­
blicano se ha atrevido a hablar alto. Y se recuerda la gestión inolvidable del par­
tido que hoy desgobierna a España, en el Ayuntamiento de Barcelona. 

Todo esto ha traído como consecuencia obligada la absoluta desilusión de la 
clase trabajadora. El proletariado ha visto esfumarse una a una todas las espe­
ranzas que tenía puestas en esta República, a cuya instauración contribuyó con 
entusiasmo. Ve su obra deshecha, que se le persigue, que se le maltrata. Se en­
cuentra en un estado en que no estuvo nunca, ni con la Monarquía. Y ya no de­
fiende nadie a la República; los republicanos sinceros, por vergüenza de verla en 
este estado; el proletariado, por decepción, por desesperanza; las derechas, por­
que han sido, son y serán monárquicas, aunque algunas se titulen republicanas. 
Solamente la defienden, a su modo, los que la deshonran, no contentos con des­
trozarla; los que se sirven de ella para satisfacer sus apetitos de poder y de do­
minación y sus ambiciones de todo género. 

Esta situación es particularmente crítica para nosotros, los socialistas. Anun­
cia que nuestra hora se acerca. Ya hemos señalado que las masas proletarias 
sienten una completa indiferencia, causada por su decepción para todo lo que 
hacen los organismos superiores del Estado republicano. La labor, si así puede 
llamarse, de las Cortes, no interesa a nadie más que a los que, gracias a ella, van 
a lograr inmerecidamente dinero o libertad. Y es preciso que nosotros transfor­
memos esa apatía en actividad, en entusiasmo; que infiltremos en los trabajado­
res la fe en el porvenir; que los convirtamos en soldados de la revolución. Esta 
es nuestra labor del momento, delicada y difícil, y es preciso desarrollarla con 
rapidez y energía, poniendo en ella todo nuestro tesón y nuestra inteligencia. 
Compete principalmente a los Jóvenes socialistas, que han de ser, por derecho y 
por obligación, la vanguardia revolucionaria. Tenemos que hacer de la masa des­
ilusionada, una masa entusiasta; de un conglomerado amorfo, unos cuadros ac­
tivos y disciplinados; del proletariado en conjunto una organización apta para 
realizar el fin que nos proponemos: la revolución social. Y si realizamos esta 
labor con el cuidado que precisa y poniendo a su servicio nuestro entusiasmo re­
volucionario, no habrá nada que pueda oponerse al avance vigoroso y definitivo 
del proletariado español, decidido a imponer un régimen de justicia, bajo la di­
rección del Partido Socialista. 

¡PARA QUE ESPAÑA SE ENTERE! 
Para que el país lo sepa y nadie alegue ignorancia de lo que pasa en las al­

deas, por si un día, ¡pronto quizá!, los campesinos, hartos de sufrir, se lanzan 
cuello de sus verdugos o a destrozar los campos que les niegan alimento, escri­
bimos esta página con los gritos de angustia que lanzan los campesinos de nues­
tra nación. En la ruda y monótona queja de estos renglones, sacados de miles de 
cartas que, a tenor parecido, recibimos de continuo, se ve patente el crimen, que 
está cometiendo el caciquismo rural, colocando a nuestros hombres en el trance 
de esclavizarse, de rebelarse o de morir. 

Aquí están solamente las quejas, unas pocas quejas y nada más. En las cartas 
hay, además, rugidos que apenas aparecen en las notas: "Ño hay más camino 
que la revolución. Queremos acabar de un balazo antes que morirnos poco a poco 
de hambre..." Y hay maldiciones contra la burguesía, contra el caciquismo, con­
tra el fascio, contra la República, contra nosotros, los dirigentes... "¿Por qué 
no empezáis la revolución? ¿A qué aguardáis? ¿Tenéis miedo?. . . La culpa es 
vuestra, que no nos armasteis cuando estabais en el Poder..." La ira y la des­
esperación son ciegas y desatan su rabia contra todo. 

A la vista de esos cientos de documentos terribles, bajo la acusación de esos 
testimonios irrefutables, nosotros preguntamos a la opinión pública del país: 
¿Habrá que esperar a que un día los campesinos se coman los unos a los otros 
para conmoverse? ¿Tendremos que pasar por la vergüenza de ver que el mundo 
organiza una campana de caridad para socorrer a los hambrientos españoles? 
¿Es éste el premio que merecen aquellos que unánimemente, heroicamente, des­
interesadamente la trajeron y la sostienen a pesar de todo, en contra de la vo­
luntad de esos mismos caciques que ahora vuelven a dominar en todos tos rin­
cones de España? ¿Y son estos hombres contra los que piden "mano dura y 
Gobierno fuerte" los patronos que hablan de "anarquía social" y silencian que 
voluntaria y deliberadamente están asesinando ellos de hambre a miles de hom­
bres y a sus familias por el solo delito de querer humanizar un poco sus vidas 
desgraciadas? 

Quien siembra vientos... A puñados, a voleo se están sembrando en España 
sémolas de tragedia. Que nadie se extrañe, que nadie se queje, que nadie se 
escandalice y proteste mañana, si esos vientos provocan una tempestad de sangre. 

Otra vez sangre inocente en las calles. El estallido de una bomba, que ha sido como el estallido del odio engendrado en el pue­
blo por los que le vejaron y ultrajaron, ha puesto un subrayado trágico a las jornadas de horror del pasado diciembre denuncia­
das por VIDA NUEVA. ¡Tres muertos! ¡Tres víctimas inocentes! Como siempre, el odio sembró la muerte entre proletarios. 
Detestamos el procedimiento por lo que tiene de ineficaz. ¡Que paguen aquellos que tienen que pagar! ¡Que no se rieguen las 
calles con sangre inocente! Debemos ser crueles; pero para eliminar a los que siembran entre nosotros el hambre, el dolor y la 
muerte. Los ataques esporádicos nos restan energías. Para nuestro triunfo definitivo, para el aplastamiento de los verdugos del 
pueblo, necesitamos de todas nuestras fuerzas. ¡Camaradas! ¡Pueblo! Nuestro odio santo contra los que atropellan los más ele­

mentales derechos de la Humanidad debe convertirse en fuerza revolucionaria para conquistas positivas. 
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LAS CASAS 
DEL PUEBLO 

Comentando un artículo insertado en 
Heraldo de Aragón del 23-3-34, sobre 
"Psicología de la muchedumbre , de 
don Miguel de Unamuno, me permiti­
ré hacer algunas reflexiones a título 
de réplica, sin otra autoridad que la 
que permite la práctica de un traba­
jador manual en la vida sindical y po­
lítica que modestamente adquirió, en 

lo que con orgullo podemos llamar el 
templo del artesano, cual es la Casa del 
Pueblo. 

Es curioso ver cómo enfocan el mo­
mento político-sindical, estos que se 
llaman del grupo de los intelectuales, 
en los momentos tan críticos por que 
atraviesa nuestro país, calificando co­
mo "fenómeno de lipemanía de com­
placencia en el m a l , tanto colectivos 
como individuales, y se pregunta el ar­
ticulista: ¿es que nos preparamos to­
dos a representar una tragedia? Es una 
incongruencia que en hombres que por 
su cultura y por su edad, no se hayan 
dado cuenta de que la clase trabajado­
ra tiene una especial psicología para 
apreciar, a su manera, instintivamente, 
que dado el estado actual de cosas, 
"esto se va poniendo mal, muy mal, 
no sabemos a dónde vamos a parar", 
l o desearía que todos aquellos que tan 
ligeros juicios forman de esa "melan­
colía común", atravesaran por trances 
de miseria terrible cual pasan nuestros 
compañeros trabajadores de todos los 
lugares de España, por no decir del 
mundo entero, acosados como fieras 
salvajes por los mismos que crearon 
esta situación. Es más cómodo, tenien­
do una situación privilegiada, creer que 
todos los demás deben de estar satis­
fechos de su existencia y resignarse a 
su suerte, escandalizándose de todo, y, 
sobre todo, cuando se quiere vivir dig­
namente entre nuestra clase, que tam­
bién es derecho de todo ciudadano 
consciente. 

¿Que todos creemos que estamos 
trabajando por la Revolución social? 
¡Qué duda cabe! Todos los que tene­
mos el concepto de la lucha social por 
encima de lo que cree la clase capita­
lista, que no nos concede más derecho 
que a efectuar dos digestiones diarias, 
y éstas mal pueden hacerse si no hay 
qué comer, todos laboramos por la mis­
ma obra y no como "revolucionarios 
a la fuerza", pues eso es desconocer la 
idiosincrasia de los pueblos oprimidos, 
conscientemente, dominando todavía la 
impaciencia de los desesperados, cuya 
desesperación es lógica por el hambre, 
deseamos la revolución, la nuestra, la 
que, con grave error, cree el respetable 
profesor no resultará más que un mo­
tín que se disuelve por miedo (nos­
otros tenemos miedo a que se nos lla­
me cobardes, y eso ya lo ha demostra­
do el señor Unamuno en su artículo); 
eso se queda para los inconscientes 
ilusos que se lanzan a la aventura sin 
plan preconcebido y sin disciplina, y 
aun así no es tan cobarde la huída, de 
no ser que de antemano se hubiese pac­
tado la derrota, y esto no entra en 
nuestro campo. Pa ra un partido orga­
nizado, de clase, no es más difícil; 
tiempo tendrá don Miguel en compro­
barlo. 

E n cuanto al desconocimiento de lo 
que es el fascio, nos remitimos a las 
pruebas; véase Italia, Alemania, Aus­
tria, y por instinto de conservación so­
lamente, vemos la necesidad que tene­
mos de destrozarlo antes que defen­
dernos demasiado tarde. N o creo que 
el articulista tenga la pretensión de 
darnos una conferencia alabando el fas­
cismo y sus "paraísos", pues la " re ­
novación de valores" comenzó en Ale­
mania haciendo autos de fe en plaza 
pública de todo lo que significaba cul­
tura y quizás fué quemado algún volu­
men suscrito por su autorizada pluma. 

No es posible dejar sin comentario 
algo que, sin pretender ilustrar al que 
ha originado estas líneas (salí del co­
legio a los ocho años), por lo menos 
le oriente respecto a las Casas del Pue­
blo, que, al parecer, a juzgar por sus 
manifestaciones, ha olvidado que en 
tiempos visitó algunas de ellas; tene­
mos a gran honra el decir que así co­
mo en el taller del escultor se l a b r a la 
piedra, en ellas se educa política e in­
dividualmente al trabajador y aun se le 
pone en condiciones de apreciar qué es 
un libro de actas, qué un diario, un 
mayor y algo que le hace comprender 
que al l í donde jamás hubo escuelas y 
s í iglesia, ermita y convento, fué ne­

cesario el crear esas escuelas proleta­
rias que elevan al ciudadano a dife­
renciar que si tiene deberes, tiene de­
rechos, y por eso se nos combate tan 
sañudamente, podemos luchar en el 
mismo plano que el burgués patrono, 
discutir con conocimiento de causa, 
prácticamente, económicamente, sindi­
calmente, muy por encima de ellos, esos 
humildes trabajadores en quien la con­
ciencia de clase se ha despertado, es 
tarde para evitar sus consecuencias, 
no se puede retroceder, son los que 
pese a todo y a todos, no huirán como 
decía usted, "hacia adelante cara al 
enemigo", sino enfrentándose, levan­
tando su brazo exterminador de toda 
la ponzoña que les sumió en la mayor 
desesperación, sin contar que donde 
hay un inteligente proletario hay un 
rebelde consciente y eso no es "lipema­
nía" ; eso es ansias de poseer lo que con 
más derecho que nadie nos pertenece: 
¡nuestra emancipación! E n las Casas 
del Pueblo se enseña a respetar el pen­
samiento, a ser libre en exponerlo; 
sólo la persuasión por razonamientos, 
convence y se impone; no se compra 
la conciencia de nadie y menos se vi­
lipendia a nadie, cual tenemos que so­
portar todos los días (y que las plumas 
de ciertos intelectuales son las más en­
sañadas en hacerlo); en nuestras casas, 
cada cual, con arreglo a su capacidad y 
democráticamente, ocupa su lugar y 
cumple un cometido y éste siempre 
dentro de una disciplina, que es la que 
sin ella no se puede hacer nada prác­
tico, sobre todo para conducirnos al 
triunfo total de nuestras aspiraciones, 
por el camino que fuere, pues el de la 
legalidad hace tiempo que se nos ha 
cerrado. 

Para terminar, he de dejar sentado 
que no es posible aceptar el criterio 
"de que no hay peor tiranía que la ti­
ranía del Programa; ¡desgraciados 
aquellos que van sin norte hacia lo 
que creen su ideal! No pase pena el se­
ñor Unamuno: las Juventudes Socia­
listas no van sin brújula; ellas nos me­
joran, en ellas tenemos puestas nues­
tras esperanzas. Son los artesanos del 
futuro régimen social, libres de pre­
juicios religiosos, miran de cara a la 
Vida con el deseo ardiente de su edad, 
para forjar una era de justicia y de 
equidad para los que nacimos deshere­
dados de toda fortuna, a no ser el po­
seer un corazón y una cabeza para dar­
la en pro de la causa proletaria. 

SANTIAGO ANGLADA ROCHE. 

El impuesto de Vinos y Alcoholes 
y la Sociedad afianzadora 

Decía en el anterior artículo ( I ) , que 
con cifras se podía demostrar el por 
qué le interesaba a "La Zaragozana" 
tener la gestión de este arbitrio. Y va­
mos a ello. 

Sabido es que en esta clase de nego­
cios se pacta con los introductores y 
productores un concierto para pago fi­
jo del impuesto. 

" L a Zaragozana", como productora 
de cerveza sujeta al impuesto de diez 
pesetas por decalitro, ha concertado 
con sí misma, por la cantidad de cua­
tro mil pesetas mensuales. 

Y en este punto precisamente es don­
de nosotros nos tenemos que fijar para 
creer que el ingreso sería mayor, si la 
recaudación se hiciera sin afianzamien­
to, por cuanto es de suponer que la 
venta de cerveza de "La Zaragozana" 
dentro de la zona fiscalizada supera la 
cantidad de 40.000 litros mensuales. 

Tengo datos que acreditan que un 
solo bar de esta capital despacha por 
término medio 5.000 litros mensuales, 
y en las condiciones de este estableci­
miento se encuentran más de seis de 
Zaragoza. 

¿Hay razón para creer que la canti­
dad de recaudación del impuesto se ve 
mermado considerablemente? Sin titu­
beos, sí. Y apoyamos nuestra afirma­
ción en que si por unos establecimien­
tos se vende esa cantidad, el resto de 
Zaragoza la aumentaría por arriba de 
la concertada. 

Por otra parte, y es la que nos inte­
resa menos, aunque no deja de ser cu­
riosa, es la persecución que a cualquier 
otro fabricante o introductor le puede 
hacer la actual gestión. 

Enemigos nosotros de todo monopo­
lio, " L a Zaragozana" ejerce el suyo; 
prueba de ello puede dar cierta fábri­
ca de cerveza que, a no dudar, le ha 

de reportar pingües beneficios, además 
que con ello evita toda competencia 
que vendría a repercutir en el consu­
midor. 

Examinado lo anterior, hemos de 
convenir en que el afianzamiento del 
impuesto de vinos y alcoholes llevado 
por la actual gestión es un menor in­
greso para las arcas del Municipio. 

Lo que hemos consignado tiene una 
gran importancia; pero lo realizado con 
los empleados de la recaudación del 
impuesto es mucho mayor. 

Existe en la actualidad una plantilla 
de cuarenta y dos celadores, al pare­
cer empleados de aquélla. Y digo al 
parecer, por cuanto que llevan el nom­
bramiento del Ayuntamiento, carnet de 
identidad, título, etc., todo también del 
mismo Ayuntamiento. Ayudan a la re­
caudación del impuesto de carnes y vo­
latería; hacen de pesadores y prestan 
servicio en fielatos y puntos extremos 
ellos solos. 

Pero esto no es para tratarlo en es­
tos artículos, ya que lo que nos interesa 
es dar a conocer, la situación en que 
quedado estos compañeros. 

Hasta el día 12 del corriente no han 
disfrutado de la fiesta semanal, como 
ordena la ley; pero en virtud de una 
plantilla que la gestión presentó al Mu­
nicipio, aprobada con la oposición de 
los socialistas, que apoyaban otra de 
los empleados, se les concedió dicho 
descanso, pero descontándoles el jor­
nal correspondiente a ese día. 

Además, a dos compañeros les han 
rebajado también de categoría, con lo 
que además de la pérdida del jornal de 
la fiesta, ven mermado su ingreso en 
1'50 pesetas diarias. 

También disfrutaban anualmente de 
un permiso retribuido de quince días, 
y que, en virtud de la reorganización, 
les ha quedado reducido a los siete que 
marca la ley. 

Pero como todo tiene su explicación, 
también lo anterior la tiene, y a mi en­
tender es la siguiente: 

La cantidad global que por descuen­
to del día de fiesta y los de descanso 
anual que han quitado a los empleados 
se eleva un poco más de veinte mil pe­
setas al año. 

Coincide esta cantidad con el alza 
que experimentó el segundo pliego de 
la citada gestión que puso en el concur­
so del afianzamiento sobre el presen­
tado por otro ciudadano. 

Es raro; pero cierto. ¿No contaría al 
poner el segundo pliego con rescatar 
las citadas pesetas? Algo nos da a pen­
sar, va que con fecha 11 de enero la 
gestión remitió al Ayuntamiento una 
instancia, de la cual daremos cuenta, 
como así mismo de la contestación. 
M. F. 

(Continuará) 

A c t o s c i v i l e s 
En Zaragoza 

En la mañana del 16, dió a luz un 
hermoso niño la compañera de nuestro 
querido camarada Babil Tudela. 

Sin más ceremonia que el corres­
pondiente aviso al Juzgado, se le ha 
inscrito con el nombre de Ovidio. 

Tanto la madre como el recién na­
cido se encuentran en perfecto estado 
de salud. 

La Juventud Socialista hace votos 
por que el recién nacido se vea libre 
de los prejuicios del actual sistema ca­
pitalista y adquiera una visión clara de 
lo que será la humanidad viviendo en 
un régimen común. 

En Mequinenza 

H a sido inscrita en el Registro civil 
de esta localidad, la niña Josefa Na­
varro, hija del compañero Roque Na­
varro y de Josefa Moncada. 

Tanto la madre como la niña dis­
frutan de una excelente salud. 

Felicitamos a nuestros camaradas 
por haber evitado que su hija sufriese 
el remojón clerical. 

E n t r e t a n t o q u e u n f a r s a n t e , c o n 
s o t a n a , p e r o r a t o d o s los d ías de 
lo h u m a n o y poco de lo d iv ino , a 
n o s o t r o s se nos impide exp l i c a r 
n u e s t r o c r i t e r io s o b r e l o s m i s m o s 
p r o b l e m a s t r a t a d o s p o r el p a d r e 
l b e a s . ¡Viva la l i b e r t a d d e p e n s a ­

mien to! 

Algo sobre la huelga de "A B C" 
Más que por el número de obreros a 

que afectaba el conflicto, con ser im­
portante, por la calidad de los adversa­
rios, este movimiento ha embargado la 
atención pública, dando lugar a una se­
rie de interpretaciones caprichosas que 
nos vemos obligados a aclarar según 
nuestra pobre aptitud nos permita. 

Luchan, de un lado, una empresa 
soberbiosa de por sí, acostumbrada a 
manejar un personal como piezas de 
ajedrez, y ensoberbecida más todavía 
por apoyos con los cuales nunca pudo 
creer contar, y de otro, una organiza­
ción veterana, tanto por los años de 
vida que cuenta como por la calidad de 
sus inspiradores. 

Pese a todas las contingencias con­
trarias a nosotros en que el movimien­
to se ha planteado, por la posición de 
privilegio que la patronal disfruta de 
algún tiempo a esta parte; pese a las 
manifestaciones de una prensa servil 
que con el título de independiente no 
hace más que bailar el agua al gober­
nante de turno y venderse al mejor 
postor, la huelga de A B C no es un 
fracaso, siquiera hasta el momento. 

Como no lo fué la huelga general 
de Artes Gráficas de Madrid, que se 
levantó cuando las empresas madrile­
ñas rompieron su cacareada solidari­
dad con el monárquico rotativo, al 
ver perjudicados sus intereses parti­
culares, actitud que nos permitimos 
creer hubieran seguido los demás ani­
madores de la actitud de Luna de Te­
na en provincias, si los gráficos de pro­
vincias hubiéramos creído oportuno 
manifestar nuestra solidaridad a los 
compañeros madrileños, lanzándonos 
a un movimiento huelguístico. 

La huelga de A B C continúa laten­
te, y por más que se esfuerce la pren­
sa en darla por fracasada, silenciando 

unas cosas e inventando otras, no pu­
dra demostrarlo. 

Setecientos hombres son los afecta­
dos por el movimiento, tipógrafos, se 
entiende, y esa empresa, pese a sus es­
fuerzos, no ha podido reclutar, y quién 
sabe dónde, más que una veintena de 
esquiroles. ¿Que sale el periódico? 
Bien. ¿Pero en qué proporción de pá­
ginas se publica a las normales suyas de 
fecha anterior al movimiento? ¿ E s que 
la empresa borbónica no tiene más pu­
blicaciones que el diario? 

Dejando aparte la capacidad profe­
sional de los que para trabajar tienen 
que apelar a la traición, medite el lec­
tor si es posible que veinte hombres 
pueden suplir a setecientos. Si esto no 
es posible, de existir fracaso en esa 
huelga, hasta el momento no es nues­
tro, sino de la empresa; ella sabrá lo 
que le cuesta esta contienda, y si su 
caudal se cuenta por millones, es posi­
ble que éstos se agoten, o quien aportó 
su d i n e r o a un negocio se canse de 
hacer el caldo gordo a la soberbia de 
un señorito o a fines políticamente te­
nebrosos. 

La lucha es dura y continúa mante­
nida con entereza por parte de los 
obreros gráficos. Mientras éstos no di­
gan su última palabra abandonando el 
campo, no podrán cantar victoria ni la 
empresa de A B C ni los que esperan 
su triunfo creyendo que este supon­
dría el desmoronamiento de nuestra 
organización. 

Al lado de los de A B C estamos to­
dos los gráficos de España, y con nos­
otros los demás trabajadores. Sabemos 
la importancia del litigio, y al triunfo 
de nuestros camaradas debemos contri­
buir y contribuiremos con todos los 
medios que estén a nuestro alcance. 

AURELIO GRACIA. 

Consignas para las Juventudes Socialistas 

Organización de una intensa cam­
paña de agitación por medio de pas­
quines, manifiestos y mítines contra 
los propósitos del Gobierno de anular 
el derecho de huelga, poniendo en pie 
de guerra a todo el proletariado. 

Transformación de las Juventudes 
en tropas de choque que sean real­
mente la vanguardia de la revolución. 

Cada afiliado a nuestra Federación 
debe transformarse en un soldado de 
la revolución. 

Organización de todo lo concer­
niente a la manifestación antifascista 
que los jóvenes socialistas harán el 
día 8 en El Escorial. 

Y trabajos de preparación para 
evitar por todos los medios la con­
centración fascista. 

Luchar por la conquista del mayor 
número de elementos para la revolu­
ción proletaria. 

Trabajos para que todos los pues­
tos de dirección de la clase obrera 
estén en manos de socialistas, y si es 
posible, jóvenes. 

¡En ayuda de Austria! 
¡Citrine por Viena! 

Con el titulo de " E l resultado del 
fascismo es el asesinato en masa", 
W. Citrine, presidente de la Federa­
ción Sindical Internacional escribe en 
Labour, la notable revista mensual del 
Labour Party, lo siguiente: 

"La reacción política que sufre Ale­
mania desde hace diez años, ha alcan­
zado el punto culminante con la sangría 
que acaba de inundar Austria. El espí­
ritu fascista de destrucción ha cono­
cido allí su suprema expresión. Se ha 
destruído la grandiosa obra de la clase 
obrera organizada, así como aquella ad­
mirable administración socialista que 
daba al mundo un luminoso ejemplo 
de sabia y económica administración 
municipal. Se ha asesinado a los sindi­
calistas y a los socialistas, a tiros, como 
bestias feroces. Las fuerzas guberna­
mentales y sus cómplices, los heimwhe­
rem, han asesinado a mujeres y niños 
en las casas y en las calles. Los gran­
diosos inmuebles obreros, que con ra­
zón podrían llamarse palacios compara­
dos con las condiciones de habitación 
en la mayoría de los países, han sufri­
do el fuego de la artillería pesada y de 
las ametralladoras. Numerosos socia­
listas y sindicalistas han sido condena­
dos a largos encarcelamientos; algunos 
han sido maltratados y varios han sido 
entregados al verdugo. Los trabajado­

res de todos los países saben lo que sig­
nifican las sanciones arbitrarias, el en­
carcelamiento y el destierro aplicados 
sin miramientos y los asesinatos judi­
ciales. Raramente, por no decir nunca, 
se ha ejecutado a sangre fría un plan 
tan cuidadosamente preparado para 
llevar a los trabajadores a las posicio­
nes extremas y a la resistencia activa, 
con objeto de crear un pretexto para 
destruir sus organizaciones. La guerra 
civil en Austria era la consecuencia in­
evitable de la política desarrollada por 
el gobierno y por sus aliados fascistas. 
El baño de sangre estaba previsto y 
cuidadosamente organizado. Los so­
cialistas y los sindicalistas austríacos 
han sido, deliberadamente, empujados 
a una posición en que ya no tenían más 
que hacer que batirse por los derechos 
y las libertades del pueblo austríaco o 
dejarse pisotear vergonzosamente". 

Los valientes camaradas austríacos 
han cumplido con su deber. Que los de­
más, aquellos que vivan fuera de Aus­
tria y que saben que los camaradas aus­
tríacos defendieron su ideal, cumplan 
a su vez con el suyo. Cada uno ha de 
realizar, con gratitud y sin tergiversar­
le, el sacrificio por Austria. 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

El Partido Socialista y la Unión General de Trabajadores declaran su firme propósito de no malgastar 
sus energías en huelgas de objetivos pequeños. Iremos a la conquista del Poder, y para este empeño, 
todas nuestras fuerzas. El desencadenarlas con oportunidad es uno de los factores decisivos del triunfo! 
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DEL CONCEJO 
Nos ha contrariado profundamente 

el habernos visto imposibilitados de re­
señar las dos últimas sesiones de nues­
tro Municipio, antes de que la voraz 
actualidad las dejara perderse en la 
lejanía... 

No obstante, pergeñaremos algunas 
líneas para destacar aquello que mere­
ce ser destacado. 

. (16-3). Con la asistencia de veinti­
cinco concejales, presididos por niño 
López, da comienzo la sesión. Una vez 
aprobada el acta y dada cuenta de al­
gunas gestiones de la presidencia, se 
lanza al ruedo concejil esa orden guber­
nativa inspirada por el espíritu del di­
funto Primo. 

Una lección de dignidad 

Al darse comienzo a la lectura del 
histórico documento, la minoría socia­
lista, saliendo por los fueros de la dig­
nidad municipal, se retira del salón de 
sesiones. Les acompañan los señores 
Uriarte y Martínez. 

La citada orden consiste en el man­
dato severo de que los Ayuntamientos 
aguanten mansa y cobardemente los 
desafueros del Gobierno, so pena de ser 
destituídos eufórica y fulminante­
mente. 

Una vez que el rebaño agrario-radi­
cal ha oído mansuetamente la indignan­
te orden, vuelven al salón de sesiones 
nuestros camaradas y los dos concejales 
radicales-socialistas. 

La mayoría agrarlo-radical con­
tra la c lase obrera. 

Los camaradas Viesca, Aladrén y 
Rubio, se oponen a que prospere la 
propuesta de desestimar el recurso in­
terpuesto por la Agrupación de Depen­
dientes Municipales afectos a la Unión 
General de Trabajadores, contra el 

acuerdo del Ayuntamiento que aprueba 
las plantillas de la gestión de vinos, 
restando unos miles de pesetas a los 
obreros en beneficio de un señor al 
que hay interés en favorecer. 

Los camaradas Rubio y Viesca in­
sisten en hacer comprender a los con­
cejales la injusticia que supone el tal 
acuerdo por la desigualdad de trato y 
perjuicios que se irrogan a gentes mo­
destas. 

Puesto a votación el dictamen, es 
aprobado por el voto de calidad del al­
calde. 

Viviendas para o b r e r o s 

Para formar parte de la ponencia 
que estudiará la propuesta hecha por la 
minoría socialista de construir quinien­
tas casas baratas, son designados A la­
drén, Carceller, Aramendía y Sancho 
Arroyo. 

La ponencia la presidirá el alcalde. 
Suponemos que la nueva ponencia 

hará caso omiso de la arraigada tradi­
ción de sestear cómodamente, dejando 
que los problemas se resuelvan por 
pulverización. 

Después de tratarse asuntos de es­
casa importancia, cae sobre nosotros 
una franca tormenta de ruegos. Entre 
ellos anotamos una de Viesca, pidien­
do que a los cobradores de arbitrios se 
les compre por el Ayuntamiento pases 
para los tranvías. Otro de Ruiz, re­
cordando uno suyo relacionado con el 
estado de la caldera que abastece de 
agua caliente a la Casa Amparo. 

La ampliación del albergue de 
mendigos. 

El camarada Castillo explana una 
moción verbal, por la que propone que 
el Ayuntamiento acuerde se redacte 
con urgencia un proyecto de amplia­
ción de los pabellones en el Albergue 
de Mendigos, porque actualmente re­
salta insuficiente para tener en condi­
ciones higiénicas a los que se recogen 

en las calles. 
Banzo se opone a que se declare la 

urgencia de la moción, y Castillo ex­
plica que pide la urgencia, respecto al 
acuerdo de que se haga el proyecto y 
se redacte el presupuesto. 
...Así se acuerda. 

Para l o s n iños 

Castillo formula otra moción, pro­
poniendo que ahora que se ha acor­
dado el traslado de la caseta de los 
Amigos del Niño al Parque de Pig­
natelli, se estudie la forma de instalar 
entre las frondas columpios y se cons­
truya una piscina, a fin de que sea un 
verdadero parque infantil. 

El derribo de l a Cárcel de Pre­
dicadores. 

Cavero y el camarada Rubio han 
propuesto al Ayuntamiento acuerde 
que, por antiestética e insalubre, se de­
rribe el edificio de la vieja cárcel de 
Predicadores. Pasa la propuesta a in­
forme de la Comisión. 

OTRA SESION 
(23-3) A la hora de costumbre da 

comienzo la sesión bajo la presidencia 
de Lorente Laventana, y con la asisten­
cia de veinticuatro concejales. Esta es 
entretenidilla, si el entrentenimiento se 
mide por bostezos. Se tratan asuntos 
de interés y fracasan algunas peque­
ñas maniobras de cierto liderillo. Des­
de luego renunciamos a pergeñar nues­
tra acostumbrada croniquilla en gra­
cia a la brevedad. Lo sentimos, porque 
tenemos grandes deseos devolver a 
nuestra pacífica y bonachona costum­
bre de agitar la bilis de ciertos conce­
jales que gozan de nuestra predilec­
ción. Pero, en fin, frenemos nuestros 
deseos y queden para mejor ocasión. 

La e l evac ión d e las t a r i f a s f e r r o ­
v ia r ias .—La m i n o r í a soc ia l i s ta 
p r o p o n e s e p r o t e s t e p o r el eu­
fórico p r o y e c t o . 

Al finalizar la sesión, la minoría so­
cialista presenta, una moción en la que 
protesta, del proyecto de elevación de 
las tarifas ferroviarias. 

El camarada Aladrén hace uso de la 
palabra, abogando por que se declare 
urgente la moción. 

Bozal y Sarría se adhieren a la pro­
puesta. 

Poco a poco, todos los concejales 
muestran tímidamente su adhesión a la 
justa propuesta de nuestra minoría 
contra el proyecto, que supone tanto co­
mo elevar los precios de los productos 
de consumo considerablemente. 

Intervienen algunos concejales y se 
acuerda que el Ayuntamiento se dirija 
al Gobierno solicitando no prospere el 
proyecto de elevación de tarifas. 

Acto seguido levantóse la sesión. 

Desde Morés 
No conforme con destituir los alcal­

des socialistas que el pueblo español 
había elegido, el Gobierno republica­
no (?), por medio de la guardia civil, 
asalta las Casas del Pueblo socialistas, 
practicando en ellas minuciosos regis­
tros, que han dado, hasta la fecha, re­
sultados infructuosos. E l día 16 del 
corriente le tocó a la Casa del Pueblo 
de Morés, dando el mismo resultado, 
y haciendo que nuestras masas se unan 
más fuertemente ante el empuje radi­
cal-fascista. 

Pero no estaban conformes los ni­
ños mimados de la República, con la 
labor realizada en ese día, que nueva­
mente se presentan en esta localidad 
cuatro números de la guardia civil, al 
mando de un sargento, con el fin de 
efectuar sendos registros en los domi­
cilios de los camaradas más destaca­
dos de la localidad, sirviéndoles de guía 
una lista que les fué facilitada por los 
caciques del pueblo. 

Los registros efectuados dieron por 
resultado la recogida de armas, tal co­
mo una escopeta viejísima, un cuchi­
llo en mal estado y una pistola inser­
vible. Ahora bien; como al Gobierno 
radical-fascista no le importa que sean 
servibles o inservibles, ha elegido a 
un camarada para que vaya a hacer 
compañía a los miles y miles que tene­
mos en las cárceles, ya que ahora van 
a quedar vacías, al marcharse los del 
"glorioso" 10 de agosto. 

. Sin embargo, bien sabe la fuerza pú­
blica que los caciques del pueblo, ene­
migos declarados del régimen, fascis­
tas cien por cien, están armados y po­
niendo constantemente en peligro la 
paz del pueblo con sus provocaciones 
y bravatas. ¿A qué esa diferencia de 
trato? ¿Por qué se nos registra, mien­
tras a ellos se les deja sueltos por las 
calles y sin bozal? Bien lo compren­
demos. Pero declaramos sinceramente 
que jamás supusimos se llegara, por 
los titulados republicanos, a esta si­
tuación de persecuciones y arbitrarie­
dades. 

Desde las columnas de V I D A NUEVA 
pedimos a los representantes socialis­
tas en Cortes que interpelen al Gobier­

no radical-fascista y protesten de los 
atropellos que con nosotros están co­
metiendo, con el fin de que nos dejen 
comer tranquilamente con nuestros hi­
jos el sucio pan que comemos, infec­
tado por un olor Dollfuss-Hitler que 
estamos dispuestos a que no prospere. 

CRESNO. 

¡Jóvenes socialistas! Eliminar a los dirigentes, que, de espaldas 
a la realidad, son un obstáculo para nuestra preparación in­
surreccional. Preparaos para ser las fuerzas de choque de la 

revolución. ¡Contra la burguesía! ¡En pie! 

Tribuna Juvenil 
A los jóvenes socialistas 

La Comisión Ejecutiva de la Fede­
ración Nacional de Juventudes, en vis­
ta de que las gestiones realizadas para 
publicar un periódico que sustituyera 
a Renovación, no han tenido éxito has­
ta ahora, se pone en contacto con todos 
vosotros por medio de esta hoja vo­
lante. Desde la suspensión de nuestro 
semanario hasta la fecha, ha habido 
acontecimientos de importancia para la 
vida de esta organización. El Gobier­
no reaccionario que oprime hoy a la 
clase trabajadora ha clausurado los lo­
cales de esta Federación y los de al­
gunas secciones. Damos por desconta­
do que esto no sólo no habrá deprimi­
do el ánimo de los jóvenes socialistas, 
sino que lo habrá elevado. Nuestra. 
capacidad revolucionaria se pone a 

prueba otra vez y nosotros demostra­
remos a los enemigos que aunque nos 
reduzca a la clandestinidad, no ha de 
paralizarse por u n solo momento nues­
tra acción. Esta Comisión Ejecutiva 
sigue actuando como si nada hubiera 
acontecido, sin que ninguno de sus 
planes hayan sufrirlo interrupción. Lo 
mismo hacen las secciones. 

Nos ocupamos ahora activamente en 
la organización de la gran jornada anti­
fascista de El Escorial, a la que se es­
tán sumando todas las fuerzas juveni­
les de espíritu revolucionario, y que 
será un éxito para el proletariado. Res­
pecto al papel que tengáis que desempe­
ñar en esta jornada ya recibiréis ins­
trucciones concretas de vuestro Comité. 

También nos ocupamos en los tra­

bajos que son precisos, en la hora actual 
poniendo en ello todo nuestro entu­
siasmo. 

Semanalmente nos pondremos en 
contacto con vosotros mediante esta 
hoja volante, si no conseguimos tirar 
un periódico que sustituya a nuestro 
Renovación. 

Con más fuerzas que nunca, con 
mejor ánimo, nuestra Federación hace 
frente a las circunstancias actuales, de 
las cuales ha de surgir la revolución 
social. ¡Paso a las Juventudes Socia­
listas! 

La organización de la lucha 

Vamos a comprimir en unas breves 
líneas, el editorial que de haber salido 
esta semana, hubiera publicado Reno­
vación. Más que lo que nosotros diga­
mos, valen estas palabras de Trostky: 

"En el curso de un período dado, la 
combatividad del proletariado crece y 
toma las formas más distintas: huel­
gas, manifestaciones, colisiones con la 
fuerza pública. 

En este momento las masas empiezan 
a darse cuenta de su fuerza. La ampli­
tud creciente del movimiento basta para 
satisfacerla políticamente. Cada nueva 
manifestación, cada éxito político y 
económico aumenta su entusiasmo. Pe­
ro este período se acaba pronto. La ex­
periencia de las masas crece al mismo 
tiempo que su organización se desarro­
lla. En el campo opuesto el enemigo 
hace ver también que no está dispuesto 
a ceder sus posiciones sin combate. De 
aquí resulta que el estado revoluciona­
rio de las masas se hace más crítico, 
más profundo, más angustiador. Las 
masas buscan—sobre todo "si han ad­

vertido faltas o sufrido derrotas—una 
dirección segura, quieren tener la cer­
teza de que van a batirse y que se las 
sabrá guiar y que en la batalla decisiva 
pueden contar con la victoria. Este paso 
de una confianza casi ciega a una con­
ciencia más definida de las dificultades 
a vencer es el que origina ese tiempo 
de parada revolucionaria que corres­
ponde, en cierta medida, a una crisis 
en el espíritu de las masas. Si el resto 
de la situación se presta, esta crisis no 
puede ser vencida más que por el par­
tido político, y, sobre todo, por la im­
presión que da de estar verdaderamen­
te decidido a tomar la dirección de la 
insurrección". 

En esta situación nos hallamos al 
presente. Las masas, tras una serie im­
portante de acciones, han adquirido 
conciencia de su misma fuerza. Y bus­
can una dirección segura. Es el momen­
to más grave, porque de la solución de 
esta crisis de confianza, que pudiéra­
mos llamar, depende la Revolución. 
Los jóvenes socialistas deben combatir 
toda flaqueza y llevar al ánimo de las 
masas con más energía que nunca la 
seguridad de que el Partido Socialista 
las conducirá al combate. 

Añade Trostky: 

"Apoyándose sobre la experiencia 
adquirida hay que aprender a captar el 
momento en que el proletariado se dice 
a sí mismo: "ya no hay que esperar 
nada de las huelgas, de las manifesta­
ciones y otras protestas. Hay que batir­
se, puesto que no hay otra solución. 
Estoy dispuesto, pero ya que se trata 
de batalla, hay que librarla con todas 

nuestras fuerzas y bajo una dirección 
segura". En este momento la situación 
es de extraordinaria gravedad. Es el 
desequilibrio más completo, una bola en 
la punta de clavo. El menor choque 
puede hacerla caer de un lado a otro". 

Del talento revolucionario de Trost­
ky, y de experiencia, nadie puede du­
dar. Hay que organizar la lucha, for­
mando nuestros cuadros de combate. Y 
en el momento en que ese estado se 
adueñe de las masas — momento ya 
próximo—es la hora del combate deci­
sivo. Pero para triunfar es preciso, que 
los jóvenes socialistas tengáis fe y la 
sepáis propagar entre las masas traba­
jadoras. 

Mientras tanto, la magnitud histórica 
del objetivo a alcanzar—la toma del 
poder—suscita inevitables vacilaciones 
en los medios dirigentes, sobre los que 
se ha de concentrar la responsabilidad 
del movimiento. Hay que tener en 
cuenta que el paso más difícil que ha­
brá de dar un partido revolucionario 
será el paso del trabajo de prepara­
ción revolucionaria, necesariamente lar­
go, a la lucha directa para la toma del 
poder. Este paso no se dará sin pro­
vocar crisis y crisis graves. El único 
medio de disminuir su alcance y faci­
litar la agrupación de los elementos di­
rigentes más resueltos, consiste en ha­
cer que los cuadros del Partido medi­
ten y profundicen de antemano. 

La jornada antifascista de 
El Escorial . 

La Comisión especial nombrada por 
la Ejecutiva de la Federación, trabaja 
activamente en la organización de la 
gran jornada antifascista de El Esco­
rial. 

La iniciativa de las Juventudes So­
cialistas ha hallado amplio eco y has­
ta ahora hemos recibido la adhesión 
de las Juventudes Trostkystas, de las 
Comunistas y de las Radicales Socia­
listas. 

Toda la España proletaria se volcara 
en E l Escorial el mismo día que lo 
hagan los fascistas. 

Sociedad de Conciertos de Zaragoza 
El domingo, 25 de los corrientes, y 

en el Teatro-cine Goya, celebró esta 
Entidad el concierto que mensualmente 
dedica a sus socios. 

Esta sesión había despertado gran 
interés, por los elementos que en ella 

tomaban parte. 
Uno de ellos, sobradamente conoci­

do de nuestro público, que repetidas 
veces ha tenido ocasión de admirarle 
y aplaudirle. 

Empezó el acto con la interpretación 
del "concerto", en " r e menor", de 
Tartini, para violín y orquesta de cuer­
da. Actuaba de solista nuestro gran 
violinista local Angel Jaria, que hizo 
una labor pulcra, mostrándonos las 
bellezas que encierra la clásica obra 
de Tartini. 

Destacó sobremanera, en las "caden­
cias" (de Joachim) ideadas para to­
carlas por virtuosos, que Jaria dijo 
con limpieza y excelente sonido. 

En la segunda parte hizo su pre­
sentación la joven pianista zaragozana 
señorita Manolita Jimeno, interpretan­
do "Danza de los Gnomos", de Listz, 
"Allegro appasionato", de Saint-Saens, 
dos estudios de Chopín y " L a caja de 
música", de Liadoff, que hubo de in­
terpretar ante los calurosos aplausos 
que le tributó el auditorio como premio 
a su brillante trabajo. 

Finalmente la orquesta que dirige 
el señor Gracia, interpretó "Leonora", 
"Sinfonía incompleta", de Schubert, y 
Danzas de " E l Príncipe Igor", de Bo­
rodine. 

En todas ellas demostró una gran vo­
l u n t a d por ofrecer a sus socios la 
versión más exacta posible, ya que to­
das requieren un gran lujo orquestal 
y un estudio profundo que permite 
vencer sus constantes dificultades. 

Baste decir que supo salir airosa de 
su empresa y con ello habremos hecho 
su mejor elogio. 

"Do- re -mi" . 

Una visita del camarada Navas 

Después del triunfo socialista en 
Buenos Aires, teníamos deseos de char­
lar con algún camarada de aquella lo­
calidad. La visita del concejal socia­
lista de la Municipalidad de Buenos 
Aires, Miguel Navas, ha hecho que 
nuestro deseo sea una realidad. Hemos 
charlado del t r iunfo indiscutible obte­
nido por nuestros compañeros. 

El espíritu revolucionario anima a 
las masas proletarias, coincidiendo— 
¿cómo no?—en la apreciación de los 
hechos. En resumen, una agradable 
visita, un rato de confraternidad y 
firmeza de propósitos para el porvenir. 

Obreros : 
L e e d V I D A N U E V A 

d e f e n s o r d e l o s o b r e r o s . 

Para deparar responsabilidades de lo ocurrido en la 
Cárcel ha venido el Director general de Prisiones. ¿Por 
qué no viene también alguien para depurar lo que ocu­
rre en Comisaría? ¿Está relacionado lo uno con lo otro? 
¿Es todo el mismo asunto? Si se destituye al director de 
la Cárcel, ¿se destituirá también al comisario? ¿Seguirá 

el gobernador? 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Institución benéfico-social 

Único Establecimiento de su clase en la provincia 
FUNDADO EN 1876 

Inscripto e n el Ministerio del Trabajo y Previsión por R. O. de 18 de diciembre 
de 1930 y sometido a su protectorado e inspección conforme al Estatuto de14de 

marzo de 1933. 

OPERACIONES QUE REALIZA 
Admite imposiciones desde UNA peseta en adelante en libretas ordinarias y 

especiales abonando el 3'50 por 100 de i n t e r é s anual desde 1º de enero de 1 9 3 4 . 
Abre libretas al portador al 2 por 100 de interés. 
Recibe imposiciones al plazo de un año al 4 por 100 de interés. 
Admite depósitos de valores, alhajas, muebles y ropas. 
Concede préstamo, con garantía de valores públicos o industriales. 
Efectúa préstamos hipotecarios. 
Hace préstamos sobre ropas, alhajas, muebles y efectos análogos. 
Se encarga gratuitamente de la compra de valores por cuenta de sus imponentes. 

Las garantías líquidas que obtiene se destinan a incrementar los fondos de re­
serva, que garantizan el capital de los imponentes y a obras benéfico-sociales que 
tiendan principalmente a favorecer a los imponentes que no tienen más medio de 
vida que el producto de su trabajo. 

O F I C I N A S : S a n J o r g e , 10 - S a n A n d r é s , 14 - A r m a s , 30 
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Dice la compañera Matilde de la Torre 
Más triste que el cura párroco es 

el padre de familia parado. 

En cambio la Iglesia, erigida en par­
tido político, con candidaturas predica­
das desde los púlpitos, lo primero que 
hace es venir aquí, y, antes de la ley 
del Paro obrero, antes, incluso, de la 
de amnistía, antes que todo su pro­
grama económico de redención del pro­
letariado, establecer un subsidio, vali­
da de sus votos y ganar ese subsidio, 
y entrar en las arcas del Estado y des­
hacer la Constitución para subvencio­
nar a sus centros de propaganda, a sus 
sacerdotes, a los súbditos de Roma. Y 
como el ser romano es algo muy dis­
tinto de ser español, nosotros decimos 
a los radicales que estamos en la Re­
pública española, que en vuestras ma­
nos tenéis esa República y que la de­
jáis sabotear por unas fuerzas espiri­
tuales constituídas en partido político, 
a lo que vosotros habéis contribuído, 
permitiendo que eche en la balanza el 
peso de sus votos a fin de quebrantar 
la Constitución que vosotros firmasteis. 

Tenéis el argumento del cura para­
do. Sí, ciertamente, el cura parado es 
una cosa lamentable (para el cura, des­
de luego); pero no habéis pensado en 
que mucho más triste que el espectácu­
lo del padre de la Iglesia parado es el 
padre de familia parado, porque el cu­
ra, por parado que esté, nunca lo está 
del todo; bien se advierte la masa de 
devotos que tienen; ya habéis visto 
perfectamente que en socorro del cura 
parado acuden infinidad de devotos de 
la religión; pero no están así el car­
pintero y el albañil, porque la carpin­
tería y la albañilería tienen muy pocos 
devotos, y como no trabaje el menes­
tral y el minero, nadie acude en su 
socorro. 

Ahora quiero deciros, señores radi­
cales, señores republicanos, porque a 
otro sector no me dirijo (el otro sec­
tor, como ha dicho muy bien el señor 
Gordón Ordás, no tiene obligación de 
defender la Constitución que no aca­
tó, que no firmó), quiero deciros, no 

con textos de los santos padres de la 
Iglesia, sino recordando sencillamente 
la figura de don Antonio Maura, de 
aquel católico puro, que ahí, en el año 
1909, por lo que se ve, por lo que se 
va observando, defendía un estado teo­
crático, contra un estado laico, que re­
sultaba él, al lado vuestro, el verdade­
ro laico, ya que aquí don Antonio Mau­
ra no quería la injerencia del poder 
de la Iglesia en el poder civil. 

La conversión de los laicos de 
otros tiempos 

Si estuviesen aquí el conde de Roma­
nones y don Melquíades Alvarez re­
cordarían seguramente aquellas bata­
llas terribles, reñidas con Maura, al 
que acusaron y del que llegaron a de­
cir que era el sacristán máximo de 
Rinaldini. Y si don Antonio Maura le­
vantara la cabeza, os diría: "¡Cómo 
hemos progresado, señores laicos; có­
mo hemos progresado en veinticinco 
años! Lo que a mí me pareció enton­
ces una medida de gobierno de sentido 
puramente civil y constitucional, os 
resulta a vosotros ahora una herejía 
inadmisible. ¡Vosotros, que me acusa­
bais de que toleraba las sugestiones 
de Rinaldini en el palacio de Oriente, 
que me acusabais de que dejaba me­
diatizar a la familia real por el nuncio 
de Su Santidad, que impedía que se 
dictase la ley del Divorcio, que impe­
día que se hablase siquiera de la de 
Asociaciones y Congregaciones religio­
sas; que me acusabais de que le dejaba 
meterse en la vida civil del Estado; 
vosotros, ahora, hacéis eso! Si me lla­
mabais sacristán máximo de Rinaldini, 
¿qué os llamaré yo ahora a vosotros, 
señores republicanos, con relación a 
monseñor Tedeschini ? Porque me de­
cíais que entregaba la Monarquía a 
Rinaldini, lo cual, según las ideas de 
ahora, podía ser; pero vosotros es toda 
una República la que vais a entregar 
a Tedeschini". (Prolongados aplausos 
en la minoría socialista). 

"Obrad firmes a esta ley: iniciación, 
persuasión y dominación", etc. Ade­
más, porque hacen de la hipocresía un 
arma y de la suavidad una palanca. 
Pero es que yo, por mi natural modo 
de ser, odio las normas de Ignacio de 
Loyola, el guerrero de exaltado refina­
miento mundano que siembra en sus 
adictos la semilla de un "Debemos vi­
vir bien", razón y fundamento del 
desmedido afán de riquezas que les ca­
racteriza. 

"Ha muerto la doctora Annie Be­
sant, la mujer que consagró su vida al 
servicio de la Humanidad, la ardiente 
defensora de los pueblos oprimidos, la 
mujer más atormentada por la duda 
religiosa, que recorrió la ruta más di­
fícil e inexplicable, ya que fué desde 
el cristianismo al libre pensamiento, 
"por la imposibilidad de encontrar ló­
gica en las tradiciones cristianas". So­
cialista afiliada al partido laborista, de­
fensora de las clases obreras, confe­
renciante incansable de cuestiones so­
ciales, politicas y científicas; colabora­
dora de innumerables movimientos de 
reforma, tales como el sufragio feme­
nino, Sociedad de Naciones, trabajan­
do en la India por la elevación de la 
mujer y por cambiar sus condiciones 
sociales. En su afán de regenerar al 

pueblo indio fundó el Colegio Central 
Hindú, en Benarés. El Colegio sirvió 
luego de núcleo a la Universidad Hin­
dú, la cual, reconociendo los méritos 
extraordinarios de la señora Besant, 
la nombró Doctora en Letras "honoris 
causa". Deja escritas trescientas veinte 
obras y otras veinte en colaboración. 
Llegó a dirigir, simultáneamente, orga­
nizaciones que representaban más de 
setenta mil individuos, dos revistas 
mensuales, un semanario y un diario, 
sin olvidar las conferencias. Descanse 
en paz la atrayente mujer que tal ejem­
plo de actividad y energía lega a su 
sexo". 

Creo que con lo escrito anteriormen­
te no haga falta ningún comentario de 
quien tan fielmente sabe expresar sú 
pensamiento; reconozcamos que toda­
vía hay mujeres que al concederles el 
voto es porque saben cumplir con su 
deber, haciendo honor a su sexo y al 
régimen que se les concedió. 

El HERMANO GENZOR. 

DESDE BARBASTRO 

¿Gobierno, o merienda de negros...? 
Pablo Iglesias, comentando la ac­

tuación política de uno de los ministe­
rios de los tiempos depravados de la 
mil veces odiosa Monarquía española, 
decía: "Parece que el rey haya ido a 
un manicomio y sacado a los nueve lo­
cos más furiosos y los ha hecho mi­
nistros". 

No se equivocaba el Maestro al juz­
gar a aquella caterva de fetiches en­
rolados en los ministerios, que se per­
mitían el lujo de aliarse con un rey 
cretino para llevar a cabo negocios tan 
"honorables" como, el que se intentó 
con la Banca Morgan, de los Estados 
Unidos. 

Si Pablo Iglesias viviera, al obser­
var la política desastrosa y funesta de 
los republicanos, ¿qué calificativo em­
plearía para juzgar a todos los minis­
tros que desbobiernan a España des­
pués del Gabinete Azaña? Seguramen­
te que diría: esto es una merienda de 
negros. Pues no otro es el calificativo 
que merecen, no ya los tres ministerios 
que llevan presididos los radicales, sino 
que alcanzaría hasta los diputados de 
todos los partidos republicanos (sin ex­
cluir a las derechas, naturalmente), 
puesto que todos han aportado su gra­
nito de arena al desbarajuste político 
y social por que atraviesa nuestra po­
bre España. 

Porque ¿qué podrá decirnos Martí­
nez Barrio en su anunciado acto polí­
tico del primero de abril, después de 
haber sido él el que presidió las elec­
ciones pasadas, en las que en alianza 
vergonzosa con los enemigos de la Re­
pública, cometieron toda clase de atro­
pellos y, chanchullos para eliminar el 
mayor número posible de diputados 
socialistas y quedar sometidos después 
como repugnante pelele al capricho de 
sus aliados? 

Además, que de semejante calave­
rada no son sólo los radicales los que 
sufren las consecuencias, que por lo 
que se desprende de las constantes ma­
nifestaciones de Lerroux, se sienten 
poco menos que orgullosos de su some­
timiento, sino que ello alcanza igual­
mente a todos los sectores del país. 

Y si sólo fuera el triunfo inmereci­
do de las derechas fascistas, consegui­
do por el apoyo que le prestaron los 
radicales, podríamos llorar sólo con un 
ojo, como suele decirse; pero ¿y la obs­
trucción a las Cortes Constituyentes 
dirigida por el "extremista" Botella 
Asensi y apoyada por todos los demás 
sectores de la Cámara? ¿Y la cam­
paña del enchufismo llevada a cabo 
contra los socialistas por casi toda la 
prensa española, de la que ha quedado 
sin colmillos el jabalí Samblancat, 
amén de Rodrigo Soriano, el hombre 

del chaleco de fantasía, que ha enmu­

decido en cuanto que Lerroux le ha 
mandado a la Embajada de Chile? 

¿No enrojece de ira a los españoles 
sensatos la declaración del empenacha­
do radical Guerra del Río cuando dijo: 
"Hay que aplicar la legislación social 
de las Constituyentes de manera im­
parcial y con garantías para los tra­
bajadores; en la actualidad, en mu­
chos pueblos se vive en plena dictadu­
ra de los viejos caciques; nuestra co­
laboración: con los elementos derechis­
tas les ha hecho envalentonarse, y a 
esto el Gobierno, si quiere considerar­
se de izquierda, o siquiera centro, tie­
ne que ponerle rápido remedio, aunque 
sea saltando sobre la conveniencia de 
partido"? 

Bien meditadas estas declaraciones, 
vienen a demostrar que la clase traba­
jadora, excluída de todos sus derechos, 
queda sometida a la voluntad omnímo­
da de su majestad el cacique, y que 
nadie más que los radicales y todos los 
republicanos juntos son los responsa­
bles de tan inicuo atropello. Los unos, 
por mala fe, y los otros, por negligen­
cia, han llevado al país a un estado de 
agitación que, para salir de ella, tiene 
que estallar forzosamente la revolución. 

Si locos eran los ministros de la Mo­
narquía, enfermos mentales son los que 
pretenden empuñar el látigo para ame­
drentar a los socialistas y hacer subir 
al Gólgota a sus dirigentes. 

No cuentan que somos muchos los 
que estamos dispuestos a defender 
nuestros ideales, aunque para ello de­
rramemos nuestra sangre. Lejos de 
amedrentamos imitaremos a nuestros 
hermanos de Austria. 

JOSE PEREZ PEREZ. 

Haberes del clero 
Estamos terminando la semana gran­

de. Semana dedicada a esos pobrecitos 
clérigos que carecen de todo, sin fal­
tarles nada. 

Desde que Recaredo se convirtió al 
catolicismo, en el siglo VI, España en­
tera ha estado sometida a la tiranía de 
una casta sacerdotal, que ha sido la que 
ha mandado y manda y en este desgra­
ciado país. 

Yo quisiera hacer a todos, pero espe­
cialmente a nuestras compañeras, lo 
que tiene de real ese catolicismo, sus 
falsos fines y su mentida pobreza. 

Me parece la presente semana la más 
apropiada para escribir algo sobre ello, 
y con permiso del señor Gil Robles, 
jefe del Gobierno y de la Ceda, según 
dicen por Madrid, echo mano de las 
cuartillas de una maestra de Cartagena, 
gran luchadora de izquierdas, que tra­
za, en breves rasgos, la vida de esos 
pobrecitos. 

Dice así: 

" Yo, que me precio de cristiana, por 
acatar la doctrina y máximas de Cris­
to, no soy tampoco "católica", por no 
acatar las teorías y máximas clericales 
que emanan de Roma para dominio y 
conquista del pícaro mundo, que tienen 
como "enemigo del alma" y que ellos, 
de tan empeñada manera, tratan de po­
seer. No creo en los milagros ni en el 
poder de la penitencia ni la acato como 
sacramento, sino que la tengo por "ar­
ma que esgrime la Iglesia" para pe­
netrar en lo íntimo de las conciencias 
y conocer en todo momento el grado de 
su ascendiente y autoridad en la masa 
de creyentes. Es un espionaje moral y 
material que ejercen a la sombra de 
Jesús, como otros tantos crímenes que 
cometieron en diferentes circunstancias 
históricas bajo la presencia de un cru­
cifijo. Además, la penitencia, sin el ver­
dadero arrepentimiento de haber obra­
do mal, es letra muerta. No basta de­
cir a un sacerdote una falta cometida 
ni cumplir una penitencia que suele ser 
rezos o algún sacrificio, si en l o recón­
dito del ser persiste la intención de 
reincidir a las primeras de cambio. 

"Soy enemiga total de la secta que 
se llama "Compañía de Jesús", y ten­
go como señal de prevención la pre­
sencia en una casa o sobre una puerta 
de ella la imagen de Jesús con la vís­
cera cardial a la vista. En las Sagra­
das Escrituras no hallé ni siquiera alu­
sión de Cristo, a su corazón ni al po­
der maravilloso de protección y ayuda 
a los creyentes en él. Es una advoca­
ción falsa, es el escudo, el distintivo de 
esa grey de falseadores de la religión, 
de explotadores de viejas millonarias, 
del purgatorio y de la bienaventuran­
za, a cuyas delicias han puesto precio, 
haciendo de la divinidad una cosa so­
bornable. Es decir, que se puede entrar 
en el ciclo, aunque se haya sido peca­
dor, si se dicen muchas misas y sufra­
gios y, sobre todo, si se declara a la 
Orden heredera universal de bienes y 
patrimonios. Aborrezco a estos secta­
rios disfrazados de religiosos, que sos­
tienen fuertes negocios, que poseen las 
Bancas más potentes de Europa, ac­
ciones en los más grandes negocios, 
barcos que navegan por todos los ma­
res del mundo, que sólo cultivan amis­
tad con ricos con pretexto dé prote­
ger a los pobres, y porque en su Mó­
nita secreta" hay estampadas reglas 
como éstas: "Calumnia que algo que­
da" : "El fin justifica los medios" y 

Justicia burguesa 
En el Tribunal de Urgencia ha sido 

juzgado nuestro compañero Francisco 
Pastor, por el supuesto relito de tenen­
cia ilícita de armas. 

En la prueba se demostró, por de­
claración de la policía, que estaba en 
gestiones para obtener la oportuna li­
cencia, manifestando el mismo decla­
rante que se le había autorizado a Pas­
tor para que trajese la pistola (si bien 
no la usase) en espera de la con con­
cesión. 

La defensa, a corgo de don Luis 
Boya, brillante y acertada, mas todo 
inútil. La justicia burguesa condenó a 
nuestro compañero a cuatro meses y 
un día. 

Nada nos extraña el resultado co­
nociendo lo "justa" que es la justicia. 

Todos los camaradas estamos en to­
do momento al lado del camarada Pas­
tor. 

¡La justicia burguesa es la antítesis 
de la justicia social! 

Siempre se jactó Marraco de ser 
un formidable hacendista. Despre­
ció todo conocimiento que no es­
tuviera directamente relacionado 
con la Hacienda... Incluso las bue­

nas formas elementales. 
Ahora resulta que toda su jactan­

cia era pura bambolla. 
Entre el más espantoso pitorreo 
se ha puesto al descubierto su to­
tal ignorancia en los asuntos de 

su Ministerio. ¡Enhorabuena! 

EN AUSTRIA 

Más de 7 . 0 0 0 socialistas encarcelados 
(S. P. A.) Actualmente, más 

de siete mil socialistas hay en las 
penitenciarías y prisiones policia­
cas de Austria. En las prisiones 
de los tribunales de Viena hay 

más de dos miliares de deteni­
dos; además, contra todo precep­
to legal, dos centenares de socia­
listas están todavía detenidos por 
la policía. 

Los arrestos son todavía mu­
cho más arbitrarios en provincias. 
En Wiener-Neustadt, donde no 
hubo lucha, ochocientos socialis­
tas han sido encarcelados. En 
St. Pölten, a hora y media de 
ferrocarril de Viena, en donde 
tampoco hubo lucha, trescientos 
socialistas han sido arrestados. 
En Salzboura, en el mismo caso 
qne en las ciudades citadas, tres­
cientos camaradas han sido apre­
sados. 

Mas el número de socialistas 
encarcelados es infinitamente 
mayor, en aquellos lugares don­
de se produjo lucha. En Steyr, 
ciudad de veintidós mil habitan­
tes, más de seiscientos socialistas 
han sido arrestados. En Estyric 
hay en la actualidad tres mil seis­
cientos hombres y mujeres en las 
cárceles. En Messendorf, un 
campo de concentración ha sido 
acondicionado en una antigua 
institución de trabajos forzados; 
allí se encuentran más de ciento 
cincuenta camaradas, entre los 
cuales se hallan los líderes socia­
listas de Estiria. En los alrede­
dores de Gratz, en una manzana 
de casas obreras habitadas por 
sesenta y cuatro familias, no hay 
más que cinco hombres en toda la 
casa; el resto han sido encarcela­
dos. En Haute-Styrie, en el cam­
po de lucha de Bruck y de Kap­
fenber, un m i l l a r de camaradas 

han sido cogidos prisioneros. En 
gran parte están bajo la vigilan­
cia de los hombres de la Hein­
wehr y han sido cruelmente mal­
tratados. 

Señor Gobernador: Por el buen nombre de Zaragoza, por la Justicia, por 
la Verdad, es necesario sepa usted lo que por corros y corrillos se dice y co­
menta respecto a malos tratos de los detenidos, y que Zaragoza sepa la 
VERDAD de los hechos, las medidas que se han tomado para evitarlos, las 
sanciones que se han impuesto, si son ciertos, y que tenga Zaragoza la segu­
ridad que el detenido ES SAGRADO y que con él no se hacen experimen­
tos. La prensa burguesa debiera ser la que dijera a usted esto; su silencio no 
nos extraña; pero nosotros ni callamos ni callaremos. ¿Pondrá usted remedio 
a este estado de cosas? La VERDAD es necesario conocerla, y nadie más 

que usted puede decirla. 
T i p . "La A c a d é m i c a " Zaragoza 


